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				PRÓLOGO

					Por Manuel Marín1

				Visto con la perspectiva que dan estos 25 años de existencia, Erasmus ha sido y sigue siendo una de las iniciativas europeas que más han contribuido a la creación de una Europa de los ciudadanos, sin fronteras, donde la movilidad es un hecho extraordinariamente positivo que han vivido de forma personal casi tres millones de jóvenes, entre ellos 356.000 españoles. 

				Creo que nadie de los que participamos en el nacimiento de Erasmus éramos conscientes de la repercusión que el programa iba a tener en el futuro y mucho menos imaginarnos su capacidad para transformar el sistema europeo de educación superior y calar con tanta profundidad en la sociedad de nuestros días. 

				Hace veinticinco años, los programas de educación europeos eran prácticamente inexistentes: tan sólo había empezado, el 24 de julio de 1986, el llamado COMETT, un programa de cooperación universidad-empresa cuyo objetivo era «reforzar la formación en las tecnologías avanzadas y desarrollar recursos humanos altamente cualificados que permitan mantener un alto nivel competitivo en la industria europea». Nada que ver con los numerosos y relativamente importantes programas europeos que actualmente existen en el ámbito de la educación. 

				Hace pues un cuarto de siglo, para algunos países como Dinamarca, Francia, Alemania o Reino Unido resultaba impensable que desde Bruselas se pudiese ni tan siquiera opinar sobre cuestiones que afectaban a la educación. Este era un campo de exclusiva responsabilidad de los Estados Miembros y algunos de ellos eran especialmente reticentes a aceptar cualquier tipo de «intromisión». El principio de subsidiariedad —que siempre ha sido respetado por la Comisión Europea—; la necesidad de eliminar barreras en lo relativo a los títulos y diplomas profesionales para promover la movilidad de las personas entre países; la existencia de problemas comunes en el campo educativo que podían resolverse mejor coordinadamente entre todos, y el éxito indudable de programas como Erasmus han ido superando esas reticencias y permitido avanzar en nuevos programas educativos dentro de la Unión Europea.

				La aprobación del programa Erasmus es el mejor ejemplo para comprender las dificultades con que nos encontrábamos en la Comisión Europea para sacar adelante programas de carácter educativo.

				Erasmus nació de un serio conflicto con los Estados Miembros, particularmente de alguno de ellos, tal como les voy a relatar. 

				Una vez más la historia se explica, en gran parte, por las circunstancias que la rodean, y hubo, desde luego, «circunstancias».

				Utilizando el sistema de señales no escrito en los Tratados Comunitarios, dos capitales nos comunicaron que no aprobarían nunca un programa de estas características.

				Las razones eran radicalmente diferentes. Una apelaba a la profunda identidad nacional de un sistema educativo que era básico mantener ya que expresaba los valores republicanos de la Ilustración. Otra, de una manera más directa, aseguraba que no quería que la burocracia comunitaria metiera las narices en sus grandes universidades.

				El presumible veto de estos dos grandes países hacía muy difícil el tránsito por el Consejo de Ministros. Aun así decidimos presentarlo. Y ocurrió algo que nos sorprendió. Fue admitido a trámite. No hubo veto.

				Comenzó el trabajo en el Grupo del Consejo, pasó luego al COREPER, a los embajadores, y con un texto aceptable que respetaba lo sustancial de la propuesta de la Comisión Europea llegamos a la reunión del Consejo de Ministros.

				El día se presentaba feliz y en el mundo universitario había una cierta expectación por el resultado.

				Pero llegaron las «circunstancias».

				Una técnica habitual en las negociaciones comunitarias es aceptar tus argumentos, felicitarte efusivamente y prometerte una posición constructiva para, en el último momento, vaciar de contenido la propuesta. Es lo que, en castizo, llamaríamos «la envolvente».

				En la reunión del Consejo de Ministros los parabienes y efusivas felicitaciones hacia la Comisión fueron continuos y casi encendidos. Y, efectivamente, ya entrada la noche y para ganar tiempo y no perdernos en discursos repetitivos, la Presidencia del Consejo de Ministros presentó la propuesta de compromiso que dejaba al programa Erasmus en los huesos: no había movilidad de estudiantes; no había cooperación entre universidades; no había autonomía de las universidades para constituir sus redes y, como es fácil suponer, sería un programa sin presupuesto. Lo que entonces se llamaba «un programa demostrativo». Me permití protestar con energía.

				Ni que decir tiene que los ministros negaron con rotundidad haber preparado «la envolvente»… porque un ministro no hace estas cosas.

				Ni que decir tiene que la habían preparado a conciencia y con gran profesionalidad.

				En verdad, no tenía ningún sentido aprobar aquellas conclusiones preparadas por la Presidencia del Consejo y decidí pedir unos momentos para reflexionar.

				Inmediatamente llamé a Jacques Delors y le informé de lo ocurrido.

				Se nos caía uno de los programas más emblemáticos de la Europa de los Ciudadanos. En esas condiciones, le manifesté, lo mejor era retirarlo poniendo de manifiesto la falta de colaboración de los ministros de Educación.

				La respuesta fue rotunda. «Retíralo. Los Estados Miembros tienen que comprender que esta Comisión no va a aceptar cualquier cosa».

				Volví a la sala del Consejo y les anuncié que la Comisión retiraba el programa. «¿Cómo que se retira el programa?» «Se retira porque ustedes, señores ministros, no lo quieren aprobar. Tendrán que explicarse ante sus Universidades, ante sus estudiantes y ante la opinión pública».

				Esa firme posición permitió que, unos meses después, se volviera a presentar el programa ante los ministros de Educación y se aprobara en unas condiciones que, si bien no eran idóneas, al menos sí eran razonables.

				Hoy ya nadie discute la conveniencia y el interés de este tipo de programas y la necesidad de trabajar coordinadamente en la resolución de los problemas educativos a nivel europeo. De hecho, se han puesto en marcha mecanismos de cooperación reforzada en este campo y se han planteado objetivos comunes para el conjunto de los países. Lo que hoy en día se ve negativamente a nivel europeo es justamente lo contrario, el no cumplir con los compromisos acordados en común o el no llevar a la práctica las medidas aprobadas por todos.

				Esta aceptación de la importancia de cooperar en el campo de la educación se ha ido consolidando a partir del Consejo de Lisboa de 2000, en el que se estableció que la educación era la base de la sociedad del conocimiento que necesitamos para que «Europa tenga la economía más competitiva del mundo». Es cierto que, una vez más, es la economía la que manda en la construcción europea, pero esta vez ha servido para potenciar la educación.

				Obviamente, si hablamos de futuro debemos ponerle todos los interrogantes que en estos tiempos de crisis rodean a la propia construcción europea. Actualmente se está discutiendo el nuevo programa de educación: «Erasmus para todos», para sustituir al Programa de Aprendizaje Permanente (PAP), que finaliza en diciembre 2013. Los problemas, sobre todo los presupuestarios, son grandes pero no tengo la menor duda de que se aprobará, que potenciará aún más la movilidad de estudiantes y profesores de todos los niveles. 

				Igual que hace 25 años era imposible imaginar el desarrollo que ha tenido Erasmus, hoy, y pensando en los próximos 25, ¿puede imaginarse alguien un espacio europeo de educación superior sin movilidad transnacional, sin programas como Erasmus? Estoy convencido, y así lo afirmo, que es imposible.

				Aprovechemos pues la celebración de este vigésimo quinto aniversario. Erasmus es la historia de un éxito. Por ello, consigamos que la movilidad de los estudiantes universitarios sea la norma y no la excepción; que hacer un período de estudios en una universidad de otro país sea parte obligatoria del currículo de cualquier grado universitario; que todo universitario pueda estudiar, al menos un semestre completo, en otra universidad de cualquiera de los 27 Estados Miembros. La educación, nunca está de más recordarlo, es el futuro de Europa.

				MANUEL MARÍN

				
					
						11 Uno de los grandes artífices de la incorporación de España a las Comunidades Europeas en 1985, Manuel Marín fue, desde el 1 de enero de 1986, vicepresidente de la Comisión Europea y comisario encargado de Asuntos Sociales, Educación y Empleo, cargo desde el que creó e impulsó el Programa «Erasmus». Antes de pasar a la empresa privada, fue nada menos que presidente del Congreso de los Diputados entre 2004 y 2007.

					

				

			

		

	
		
			
				PRESENTACIÓN

				Después de estos años de contacto directo y muy cercano con la realidad del programa Erasmus, de conocer a muchos de sus protagonistas, tanto estudiantes como profesores o gestores de las universidades y de otras instituciones de Educación Superior, de oír tantas historias de éxito, tantas vidas personales que han cambiado radicalmente por «culpa» de Erasmus, de comprobar tanto trabajo realizado desde las instituciones para convertir esta «idea» en un clamoroso éxito y de estar convencido de que el éxito de este programa se debe al esfuerzo y la tenacidad de tanta gente, me he sentido obligado a escribir sobre ello, a defender esa labor de tantas personas y, sobre todo, a dar las gracias a todos los que a lo largo de estos años han participado en esta maravillosa labor. 

				Me he sentido tantas veces reconfortado al comprobar cómo estudiantes de diferente procedencia y condición mejoraban su formación personal y profesional después de una estancia Erasmus, y estoy tan orgulloso de haber puesto mi granito de arena en la consecución de este éxito, que me parece de obligado cumplimiento el escribir este libro y poder dedicárselo a todos los que con su trabajo lo han hecho posible.

				Ese es pues un primer objetivo del libro: poner sobre el papel la magnitud del éxito, que muchas veces no valoramos suficientemente, y exponer las razones que han permitido que se produzca.

				Y si Erasmus es un éxito, aún lo es más el papel que España desempeña en él. Como tendremos ocasión de repetir muchas veces a lo largo de este libro, España es el primer país emisor y receptor de estudiantes Erasmus. Probablemente las personas que estamos en contacto con Erasmus nos hemos acostumbrado a escuchar esa afirmación, pero si la analizamos con un poco de detenimiento es bastante raro que se haya producido. Somos el quinto país de Europa en número de estudiantes universitarios y, por tanto, deberíamos ser el quinto también en estudiantes Erasmus. Sin embargo, no es así, y no lo es porque el país —es decir, todos, estudiantes, profesores, gestores, instituciones de educación superior, familias, administraciones— ha valorado muy positivamente el programa para nuestros jóvenes y ha hecho un extraordinario esfuerzo para que pueda participar en él el mayor número de personas posible. Eso nos ha permitido colocarnos en la cabeza y ser un modelo para el resto de los países.

				Debemos ser conscientes de ello y valorarlo en su justa medida. Además de valorarlo, debemos también analizarlo y buscar las razones del éxito y las posibles mejoras, que las hay. A ello dedicaremos una parte del libro.

				Y como no todas las instituciones de educación superior han hecho su trabajo de la misma manera, vamos a analizar, aplicando un modelo matemático sencillo pero eficaz, qué instituciones han cumplido mejor la tarea de desarrollar el programa Erasmus, y de esta manera facilitar a sus estudiantes mayores y mejores posibilidades de realizar estancias en el extranjero.

				Queremos también analizar la repercusión que el programa Erasmus ha tenido en la modernización y mejora de nuestro sistema de educación superior, en qué ha consistido esa posible mejora, qué sectores son los que más han cambiado y qué podemos esperar en el futuro de la ampliación del programa.

				Vamos a dedicar un apartado a analizar el éxito de otras instituciones de educación superior europeas en relación a Erasmus, centrándonos especialmente en las de los países a los que nuestros estudiantes van con mayor frecuencia, que son Italia, Alemania, Francia y Reino Unido. Esperamos que este análisis les sirva a nuestros jóvenes para elegir la institución de acogida con mayor criterio.

				Queremos también dedicar un espacio en este libro a analizar el esfuerzo que han venido haciendo los centros de Formación Profesional de grado superior y los de enseñanzas artísticas superiores para incorporarse al programa. Sus condiciones no han sido nada fáciles y, a pesar de ello, han conseguido importantes éxitos.

				En definitiva, además de suministrar toda la información necesaria para conocer Erasmus en profundidad, queremos que este libro sea útil para los protagonistas del programa:

				•Para los estudiantes, porque encontrarán en el libro toda la información que necesiten para prepararse para ser un buen Erasmus cuando llegue el momento, para adoptar la mejor decisión cuando estén decididos a hacerlo y para que aprovechen mejor su estancia en el país de acogida.

				•Para los gestores de Erasmus a nivel de institución o de departamento, porque encontrarán en este libro toda la información que necesitan, ordenada de una manera lógica y adecuada y analizada con el máximo rigor.

				•Para las instituciones, porque esperamos que este libro les pueda ser útil a la hora de adoptar decisiones para mejorar su actuación respecto a Erasmus, y porque creemos que encontrarán análisis rigurosos sobre los pros y los contras del programa. Esperamos que eso facilite las decisiones que deberán adoptar para mejorar el programa cada día en su institución.

				•Para el público, en general, que esté interesado en Erasmus, pues encontrará, reunida en este libro, toda la información que necesita —y que normalmente está muy dispersa— para conocer el programa.

				Por último, espero que la experiencia acumulada tras muchos años de contacto con Erasmus, en diferentes situaciones, y que he tratado de transmitir en este libro, sirva a los posibles lectores para fortalecer el buen nombre que ya tiene, para mejorar su funcionamiento futuro y para rendir homenaje a tantas personas que con su trabajo y su experiencia han convertido una «idea» en el más potente instrumento de construcción europea, de formación de ciudadanos que creen y viven Europa.

				Vivimos tiempos difíciles, y lo van a seguir siendo en el próximo futuro; tiempos de recortes en educación, también en la partida que el Ministerio de Educación dedica al programa Erasmus —que ha sido recortada en un 75%—, pero ello no puede ni debe frenar su desarrollo. En situaciones más difíciles, en lo que respecta a las becas Erasmus, el programa se ha ido consolidando y avanzando. Así será en el próximo futuro, aunque algunos traten de restarle importancia.

				Quiero acabar esta presentación reproduciendo una de los muchos comentarios de un estudiante Erasmus. «Erasmus es mucho más que una experiencia académica. Para mí es un camino para ver el mundo con nuevos ojos, sentir y descubrir nuevas emociones y aprender lo que no está escrito en los libros de texto».

				¡Que así sea siempre y que vivan esta experiencia cada vez más estudiantes!
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				LA HISTORIA

				En el año 2007, y coincidiendo con el 50 aniversario de la firma del Tratado de Roma, la revista norteamericana TIME editó un número especial en el que señalaba los 50 grandes éxitos de la construcción europea. Uno de ellos, junto a otros como la creación de la moneda única (el hoy en día tan criticado euro), era el programa Erasmus.

				Coincido plenamente con esta opinión. Pocas iniciativas europeas han tenido mayor éxito a nivel ciudadano que el programa Erasmus. En estos veinticinco años, casi tres millones de europeos (entre los 20 y los 50 años actualmente) han participado en el programa, han vivido la experiencia de estudiar o trabajar en otro país y han conocido en su propia piel en qué consiste la construcción europea, experiencia que —según sus propias palabras— «ha cambiado su vida».

				En estos años, el programa Erasmus ha transformado profundamente las universidades europeas, estableciendo entre ellas una tupida red de contactos, ha permitido la movilidad de cientos de miles de profesores y alumnos, ha servido para mejorar el conocimiento de lenguas extranjeras de una parte importante de la población, ha favorecido el contacto entre las diferentes culturas que conforman Europa y ha dado sentido concreto y cercano a ese concepto de «integración europea» tantas veces etéreo y alejado de la realidad cotidiana de la ciudadanía. 

				Erasmus, como todos los logros de la Unión Europea, ha sido el resultado de un largo camino lleno de dificultades, de pequeños avances y algunos retrocesos, pero que poco a poco se ha convertido en un poderoso programa capaz de entusiasmar a los jóvenes de 32 países. ¡¡231.408 estudiantes participaron en el programa en el curso 2010-2011!! Probablemente nadie de los que asistieron a su aprobación formal en 1987 se imaginaría que, 25 años después, el programa gozaría de tan buena salud.

				Sobre todo si tenemos en cuenta las dificultades con que se inició la cooperación educativa entre los países europeos. Hasta noviembre de 1971 no se reunieron, por primera vez, los Ministros de Educación de la Comunidad Económica Europea. Habían pasado ¡14 años! desde la aprobación del Tratado de Roma sin que se produjese alguna actividad europea en torno a la educación. Y no debemos sorprendernos por ello, ya que el Tratado de Roma no hacía ninguna alusión a la educación, sino tan sólo a la formación profesional en su artículo 128.

				Sin embargo, una vez que los ministros se reúnen lo hacen para tratar temas universitarios: la creación del Instituto Universitario de Florencia y la equivalencia de Diplomas y períodos de estudio, lo cual va a ser una preocupación permanente durante los años siguientes.

				La conclusión más importante de esa reunión de ministros será la creación de un grupo de trabajo —que posteriormente se convertirá en el Comité de Educación de la Unión Europea—, al que se le encarga que prepare un Programa de acción en el ámbito de la educación.

				Este Comité de Educación, que se configura formalmente en octubre de 1974, y que está formado por altos funcionarios de los Ministerios de Educación de cada país, va a desempeñar un papel crucial en el futuro de la cooperación educativa europea.

				Es en febrero de 1976 cuando se aprueba el primer Programa de acción en el ámbito de la educación. Adopta la forma de un proyecto de resolución y, por tanto, carece de carácter vinculante.

				En dicho Programa de acción ya aparecen la mayor parte de los temas que a lo largo de los años, y hasta nuestros días, van a ser motivo de cooperación educativa europea:

				•Favorecer la movilidad de profesores y alumnos.

				•El reconocimiento de Diplomas y períodos de estudio.

				•Potenciar la cooperación entre instituciones educativas, especialmente las de educación superior.

				•Favorecer el aprendizaje de lenguas extranjeras.

				Este primer programa educativo puso en marcha una serie de importantes iniciativas que servirán para sentar las bases de la cooperación universitaria en el futuro:

				•Las subvenciones para la realización de programas comunes de estudio entre universidades (Joint Study Programme Scheme). Esta iniciativa va a permitir que, en los siguientes 10 años, hasta que se apruebe el programa Erasmus, se financien más de 600 programas de este tipo, en los que participan 500 instituciones universitarias. Es así como se inicia la red de relaciones y contactos entre universidades europeas.

				•Para preparar estos programas comunes de estudio se subvencionan visitas de corta duración (Short study visits).

				Al mismo tiempo se inició todo el proceso de aprobación de Directivas comunitarias que homologan los títulos entre los diferentes países de la Comunidad.

				El camino de este primer programa europeo en materia de educación va a ser lento y lleno de dificultades. El Consejo de Ministros tardará cuatro años en volverse a reunir (lo hará el 27 de junio de 1980) debido a las dificultades puestas por países como Dinamarca, que se niega a que exista política comunitaria en asuntos como la educación y la sanidad, proponiendo que estos temas se aborden desde la cooperación intergubernamental. Estas actitudes conducen a que, desde la Comisión, los temas educativos se acerquen a los del empleo, pasando a formar parte de la Dirección General de Empleo y Asuntos Sociales en 1981.

				Los años siguientes serán de avance lento, con reuniones anuales del Consejo de Ministros en las que se aprueban resoluciones sobre «la transición de los jóvenes a la vida activa» o algunas «conclusiones sobre la educación superior».

				Estas modestas iniciativas que van estableciendo las bases de lo que debería ser el espacio europeo de educación superior reciben un espaldarazo de los tribunales comunitarios con la sentencia Gravier, en febrero de 1985, por la que se reconoce que la educación superior es formación profesional y, por tanto, competencia comunitaria a través del artículo 128.

				Esta decisión de la justicia comunitaria aplaca los recelos de algunos Estados a aceptar decisiones de Bruselas en materia de educación superior y abre las puertas a la aprobación del programa Erasmus en junio de 1987.

				La aprobación de Erasmus no fue tarea fácil, como ya hemos comentado. La Comisión presentó la propuesta en diciembre de 1985, con un presupuesto de 175 millones de euros, y se aprobó año y medio después con un presupuesto recortado de 85 millones de euros.

				Estamos hablando de hace 25 años y, en ese momento, las reticencias y recelos de países como Reino Unido, Dinamarca, Francia y Alemania a que desde Bruselas se adoptaran decisiones sobre su sistema educativo eran tremendas. La cooperación en materia de educación estaba en sus inicios, no había base legal en los Tratados para actuar en educación, las decisiones debían estar siempre consensuadas y había algunos países que se negaban a actuar coordinadamente en este campo. Y eso que el principio de subsidiariedad ha sido siempre respetado en el ámbito de la educación.

				Un año después de la presentación por parte de la Comisión del programa Erasmus, las dificultades para su aprobación eran grandes. Los problemas principales radicaban en el presupuesto y en la base legal sobre la que aprobar el programa. Alemania, Francia y Reino Unido eran los países más reticentes, y en una reunión de ministros, convocada excepcionalmente por la presidencia británica, se propone una reducción drástica del presupuesto (reducirlo a 50 millones de ecus) y la exclusión de las becas a la movilidad de los estudiantes y profesores. Manuel Marín, a la sazón Vicepresidente de la Comisión y comisario a cargo de la educación, decide retirar el proyecto manifestando que «el proyecto que está sobre la mesa de los ministros no se corresponde ni con los objetivos ni con el método propuesto». Para el Comisario Marín, reducir el programa a la puesta en marcha de una red universitaria europea es «como comprar un libro de cocina para aplacar el hambre».

				Este bloqueo obliga al presidente de la Comisión, Jacques Delors, ferviente defensor del proyecto, a llevarlo al Consejo Europeo, donde, con el apoyo del presidente François Mitterrand, consigue que los jefes de Estado o de gobierno expresen su voluntad de alcanzar un acuerdo que permita la puesta en marcha del programa en breve plazo. En base a este compromiso político al más alto nivel, la Comisión decide presentar su proposición el 9 de diciembre de 1986. En el Consejo de Ministros del 14 de mayo se aprueba un presupuesto de 85 millones para tres años, con la posibilidad de revisión por parte del Parlamento europeo a los dos años, y se alcanza el acuerdo sobre la base jurídica del programa, que además de referirse al artículo 128 lo hará al 235, que era una de las exigencias de los países más reticentes. Finalmente, el programa se aprueba formalmente en el Consejo de Ministros del 15 de junio de 1987. Se inicia, a partir de ese momento, con la participación de 11 estados miembros: Bélgica, Dinamarca, Alemania, Grecia, Francia, Irlanda, Italia, Países Bajos, Portugal, España y Reino Unido. En 1988 se incorpora Luxemburgo, el país que faltaba.

				El programa Erasmus se renueva posteriormente para el período 1990-1994 con un presupuesto de 192 millones de ecus. Desde su aprobación en 1987, Erasmus nació con voluntad de proseguir en el tiempo y, de hecho, la decisión por la cual se crea el programa no precisa su duración.

				En 1992 se incorporan al programa los países de la AELC (Austria, Finlandia, Suecia, Islandia, Noruega y Suiza). En 1994 se une Liechtenstein.

				En 1995 la Decisión 819/1995/CEE crea el programa Socrátes, del que Erasmus pasa a formar parte. En 1996 se inician los Cursos intensivos de lengua (EILC) y al año siguiente los intercambios de profesores.

				En 1998 se incorporan al programa seis países de Europa Central y Oriental: Chipre, República Checa, Hungría, Polonia, Rumanía y Eslovaquia. Al año siguiente se unen otros cinco países de la misma zona: Bulgaria, Eslovenia, Estonia, Letonia y Lituania. En el año 2000 se incorpora Malta.

				El 24 de marzo de 2000 se aprueba la Decisión 253/2000/CEE por la que se aprueba Socrátes II (2000-2005). 

				En 2002 se alcanza la cifra de un millón de estudiante Erasmus.

				En 2004 se incorpora Turquía al programa. 

				En julio de 2004, el programa Erasmus recibe el Premio «Príncipe de Asturias», en la modalidad de «cooperación internacional». El jurado lo describe como «uno de los proyectos de cooperación internacional más importantes de la historia de la humanidad».

				Actualmente, Erasmus, que ha ampliado sus acciones con la movilidad de estudiantes para realizar prácticas y la movilidad del profesorado y personal de administración para obtener formación, es parte del Programa de Aprendizaje Permanente (2007-13), aprobado en 2006.

				En 2009 se alcanzó la cifra de dos millones de estudiantes Erasmus y en 2011 Suiza volvió a incorporarse al programa, siendo en este momento 32 los países participantes.

				Cuatro son las grandes líneas de actuación sobre las que descansa el programa Erasmus:

				•El desarrollo de una red de cooperación entre universidades, a través del desarrollo de programas interuniversitarios de cooperación (PIC).

				•El apoyo financiero a la movilidad.

				•La mejora del reconocimiento académico de los Diplomas y períodos de estudio realizados en otro Estado.

				•El desarrollo de un sistema de transferencia de créditos académicos (ECTS).

				En todas ellas los éxitos del programa Erasmus son espectaculares. Por poner un ejemplo, el sistema de transferencia de créditos académicos (ECTS) es la base sobre la que se ha construido el «Proceso Bolonia», que tan profundamente está transformando el Espacio Europeo de Educación Superior.
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